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A NUESTROS ABONADOS.
Como nada tenemos que añadir ni 

quitar à lo que dijimos hace tres 
meses, al comenzar la publicación de 
este Se})i6/nario sobre los propósitos 
que nos animan; al co­
ger la ph^ma hoy no 
hemos de estendernos 
en con 'delaciones inú­
tiles, nos bastará rati­
ficarnos én lo que en­
tonces dijimos.

Como prueba del em­
peño con que tomamos 
el cumplimiento de 
nuestras ofertas, nin­
guna mase ocuMteque 
los trece numeros pu­
blicados, pues si bien 
aun no estamos satisfe­
chos, si bien mejorarán 
notablemente los gra­
bados con el regreso de 
nuestro Director artís­
tico, si bien comenza­
remos á dar á nues­
tras lectoras una revista 
quincenal de modas, to­
mada de los me] ores pe­
riódicos que á ia mate- 
Ha se dedican, si bien 
nuestra Crónica de 
Oriente, obtendrá ma­
yor interés tan pronto 
recibamos todos los pe­
riódicos que hemos pe­
dido, y la Crónica del

Mundo Católico seguirá dando ver­
daderas noticias sobre la salud de S. S. 
y el movimiento religioso universal; 
los trece mimeros publicados son el 
resultado obtenido ¡lor una voluntad 
de hierro, cuando se trata de servir 

NARCISO SERICA 
eminciile poeUi.

á los abonados, y para comprenderlo 
bastará considerar, que cuando no 
llevábamos publicado mas que el se­
gundo número, nuestro Director ar­
tístico, tubo que ausentarse gi ave­
niente enfermo (y aun no lia vuelto 

si bien en breve lle­
gará restablecido,) 
que además aqui es 
empresa difícil crear 
de pronto con condi­
ciones de estabilidad, 
un cuerpo de redac­
tores simpático al pú­
blico; que carecemos 
de imprenta propia, 
que hicimos los des­
embolsos consiguien­
tes á toda nueva em­
presa, y está muy 
atrasada la recauda­
ción en provincias de 
las suscriciones, co­
mo le suele ocurrir 
aqui á toda empre­
sa periodística, y 
por último que hace 
unas semanas sola­
mente llegó á esta 
plaza papel de bue­
nas condiciones para 
un periódico ilus­
trado.

Creemos que los 
que tales obstáculos 
han vencido y gozan 
de crédito en la plaza, 
deben obtener la con-

SGCB2021



Manila 6 de Enero de 1878. ! Num. 1.Año II. i

A NUESTROS ABONADOS.
Como nada tenemos que añadir ni 

quitar á lo que dijimos hace tres 
meses, al comenzar la publicación de 
este Se}}ic/nario sobre los propósitos 
que nos animan; al co­
ger la pluma hoy no 
hemos de estendernos 
en consideraciones inú­
tiles, nos bastará rati- 
fícarnos én lo que en­
tonces dijimos.

Como prueba del em­
peño con que tomamos 
el cumplimiento de 
nuestras ofertas, nin­
guna mase ocu;iteque 
los trece números pu­
blicados, pues si bien 
aun no estamos satisfe­
chos, si bien mejorarán 
notablemente los gra­
bados con el regreso de 
nuestro Director" artís­
tico, si bien comenza­
remos á dar á nues­
tras lectoras una revista 
quincenal de modas, to­
mada de los mejores pe­
riódicos que á la mate­
ria se dedican, si bien 
nuestra Crónica de 
Oriente, obtendrá ma­
yor interés tan pronto 
recibamos todos los pe­
riódicos que hemos pe­
dido, y la Crónica del

que cuando no
Mundo Católico seguiivi dando ver— a los abonados, y para comprender"!o 
dadoras noticias sobre h salud de S. S. bastará considerar, que cuando no 
y el movimiento religioso universal; llevábamos publicado mas que el so­
los trece numeros publicados son el gundo número, nuestro Director’ ar- 
resultado obtenido por una voluntad tistico, tubo que ausentarse gravo- 
de hierro, cuando se trata de servir- mente eníérmo (y aun no lia ’vuelto

NARCISO SERINA
eminente poeta.

si bien en breve lle­
gará restablecido,) 
que además aqui es 
empresa difícil crear 
de pronto con condi­
ciones de estabilidad, 
un cuerpo de redac­
tores simpático al pú­
blico; que carecemos 
de imprenta propia, 
que hicimos los des­
embolsos consiguien­
tes á toda nueva em­
presa, y está muy 
atrasada la recauda­
ción en provincias de 
las suscriciones, co­
mo le suele ocurrir 
aqui á toda empre­
sa periodística, y 
por ciltimo que hace 
unas semanas sola­
mente llegó á esta 
plaza papel de bue­
nas condiciones para 
un periódico ilus­
trado.

Creemos que los 
que tales obstáculos 
han vencido y gozan 
de crédito en la plaza, 
deben obtener la con-

SGCB2021



Pag. 2. Là Ilustración del Oriente. Num. 1.

fianza de sus abonados, quienes pue­
den estar seguros de recibir relijiosa- 
niente La Orieníe, 
que despues de tres meses de dura 
prueba, al entrar en su segundo año 
de existencia, reitera su saludo es­
tampado en el primer número del año 
pasado.

Oppel ú' Go vantes.

SUMARIO.
Texto. Crónica general de Oriente, por Ese.—Nuestros graba­

dos.—Dos Carteras, por Tonny.—Apertura de Tribunales, por F. de 
Mas.—Un Dia en el Inliernu ó la Estadística del Diablo, por Vazquez 
de Aldana — ¡Eguilaz ba muerto!, por A. Sierra.—A Dios, poesía de F. 
de .Mas.—Las doce de la noche, por M. Parra.—La Ausencia, por M. 
Seco,

Gribados: Narciso Serra.—Los Busaos (idólatras de los montes de 
Luzon.)—£1 vapor Flinslhire, encallado en el bajo de Masinloc.—Carlos 1.

CRÓNICA GENERAL DEL ORIENTE.

1877 pasó coQ la vertiginosa rapidez que 
los años pasan.

Estamos en pleno 78 y dicho se está, 
que tenemos un año mas y otro menos, 
sobre todo nuestras bellísimas lectoras, que 
dicho sea en honor de la hermosura, no 
pasa dia por ellas.

1877 apareció en la escena sembrando 
ilusiones y por doquier hemos cosechado 
desengaños para toda la vida.

«Año nuevo, vida nueva.»
Hé aquí el eterno problema planteado 

anualmente por la humanidad, problema 
pavoroso que hasta la fecha no sabemos 
haya resuelto ningún mortal.

Propósitos de enmienda para lo futuro, 
promesas mentales, deseos legítimos, re­
convenciones justas, y todo para caer á 
las veinticuatro horas en la mis criminal 
de las reincidencias. Propósitos,... propó­
sitos... y nada mas que propósitos...

Tal es la debilidad humana; el hombre es 
incorregible: creado el hábito, adquirida 
la costumbre hay que decir con el poeta 
S'‘r ó no ser.

Es ley eterna que se cumple en el in­
dividuo como en las naciones. Nada de 
transacciones vergonzosas; no mas solem­
nes promesas: ¿á que lin engañarse á si 
mismo?

** *
Adelante con los faroles, y ya que he­

mos escrito la palabra, no pasaremos ade­
lante sin felicitar al Sr. Gobernador civil 
por el nuevo alumbrado, mejora tan recla­
mada por la prensa, necesaria en tod i po­
blación culta y que él ha tenido la for­
tuna de inaugurar, por lo que la pobla­
ción de Manila le estará agradecida siempre.

El dia que la perla del Oriente se alum­
bre por medio de gas, será un dia de jú­
bilo para ^oda la población: mucho espe­
ramos de su inici itiva y querer ís am poder.

** *
Al saludar á la nueva Autoridad eco­

nómica, un deber de respeto y cortesía nos 
obliga á ser parcos al hacer su elogio. 
Precedido de justa fama llega y de lo acer­
tado de su elección es una prueba elo­
cuente la circular que con fecha .31 del 
pasado ha dirigido á los subalternos que le 
han de secundar en tan árdua empresa.

Documento notable por su fondo, no me­
nos que por su forma, es el primero que 
ha publicado la Gacetii; frase corrmta, es­
tilo elegante, levantados propósitos, cono­
cimiento del mal, remediable, si como no 

dudamos se abandona el sendero trillado 
de la rutina para entrar en el camino de 
las reformas justas, de las innovaciones que 
reclama la penuria del tesoro y la época 
que alcanzamos.

Mucho esperamos del nuevo Sr. Direc­
tor general de Hacienda á quien cordial­
mente saludamos y no dudamos que secun­
dado por todos, el mas lisongero éxito co­
rone sus buenos propósitos y los del go­
bierno que tan importante misión le ha 
confiado.

** *
El miércoles se verificó con toda solem­

nidad la apertura de tribunales ante una 
numerosa y distinguida concurrencia. Como 
en otro lugar nos ocupamos de tan impor­
tante suceso, á el remitimos á nuestros 
lectores que nada perderán en el cambio 
de cronista.

* * *
REAL ORDEN.

«Excmo. Sr.: He puesto en conocimiento 
de S. M. el Rey (q. D. g.) las dos car­
tas de V. E., fecha 21 de setiembre úl­
timo, dando cuenta en la primera del ata­
que de los moros á la fuerza de ocupación 
de Joló en los dias, 9, 10 y 11 del indi­
cado mes, y proponiendo en la segunda 
para recompensa los gefes, oficiales y tropa 
que han tenido ocasión de distinguirse en es- 
tos»hechos de armas. De lo expuesto porV.E. 
en sus citados escritos, y según también 
resulta del parte oficial que trascribe, co­
municado á V. E. por el gobernador mi­
litar de aquel punto, decision con que los 
joloanos fueron cargados por nuestras fuer­
zas de tierra, y el eficaz auxilio de la Ma­
rina con sus bieu dirigidos fuegos, ha es­
carmentado la osadía del enemigo, que fué 
batido y perseguido no (distante su supe­
rioridad numérica, proponiéndose S. M. re­
compensar este merecimiento. Queda asi­
mismo enterado S. M. de todos los detalles 
que V. E. manifiesta como resultado de 
la visita de inspección girada á aquel punto 
por el brigadier gefe de Estado Mayor da 
ese Ejército, desempeñando la comisión que 
V. E. le confirió; de las ventajosas condi­
ciones higiénicas del acuartelamiento del 
soldado en los fuertes construidos; del me­
joramiento de su alimentación y decreci­
miento consiguiente del número de enfer­
mos, y de cuanto V. E. con prevision bas­
tante ha dispuesto, reduciendo la fuerza de 
ocupaciíin, procurando su relevo, y esta­
bleciéndola con seguridad: en su conse­
cuencia, S. M. me encarga manifieste á 
V. E. su satisfacción por el intere's y celo 
(pe demu^'stra en cuanto se relaciona con cd mando 
(pe desempeña.

De Real órden lo digo á V. E. para 
su conocimiento y efectos correspondientes. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 
12 de Noviembre de 1877.—Ceballos.»

No podemos menos de felicitar con ver­
dadero entusiasmo á nuestra celosa y digna 
primera autoridad por la. completa aproba­
ción que todos sus actos han merecido, tanto 
del Gobierno, como de S. M. el Rey. Reciba 
el ilustre marqués de Oroquiela nuestro 
mas cumplido parabién por la confianza que 
con sus actos ha sabido inspirar tanto al país 
como al gobierno de la metrópoli.

* * *
Hemos recibido el panegírico que el 

P. Luna hizo el dia de Santa Bárbara, 
patrona del cuerpo de Artillería.

Sana doctrina, acrisolado patriotismo, 
unción sagrada, elocuencia sentida, cua- — 
tas condiciones oratorias son necesarias 
para ocupar dignamente la cátedra del es­
píritu santo, todas se encuentran reunidas 
con esceso en el panegírico del P. Luna, 
por lo que le felicitamos, agradeciendo en 
cuanto vale su buen recuerdo.

Otro impreso hemos recibido titulado JJe 
Manila á Tapabas, pero esa joya literaria 
necesita mas detenimiento en el lector: da­
mos pues, fin á estos renglones, prome­
tiendo ocuparnos de la obra de nuestro con­
secuente amigo el Sr. A. Guerra.

** *
La semana ha transcurrido sin aconte­

cimientos que dignos de mención sean.
Y esto es lógico: tantos dias festivos ha­

bían de producir el cansancio natural. Un 
amigo muy amigo de estar en todas par­
tes, se niega,á darme noticias para la cró­
nica, él que tan al corriente está de cuanto 
en el mundo elegante de Manila ocurre, 
so pretesto, frase testual, de que «aun está 
dormido por dentro.»

Han dado principio las férias de Quiapo; 
con tan plausible motivo, los vecinos del 
barrio obsequian á los amigos con su es­
plendidez proberbial: hay bailes y distrac­
ciones y muchachas preciosas, que hacen 
de la plaza de Quiapo un sitio delicioso.

Con decir á VV. que no he visto ni 
una fea, está dicho todo.

Hav dias aciagos y uno de ellos, es 
aquel en que solo se ven mugeres her­
mosas. ** *

¡Noticia de sensación! Los sócios del Ca­
sino, no al aire libre, proyectan dar un 
baile de máscaras en el próximo carnaval 
y no falta quien adelante que ya se cuenta 
con el superior permiso, y que es cosa de­
cidida y que habrá mascaritas, y bromas 
de buena ley y trages caprichosos, con to­
das las* locuras que el asunto requiere.

¡Lástima que tan risueña perspectiva se 
quede en proyecto!

Hasta la fecha solo encuentra oposición 
en las suegras.

La compañía dramática que actúa en 
Arroceros merece bien del arte, por el 
celo con que estudia y trata de propor­
cionar grato solaz, á los condenados á 
splin ^perpétuo.

Las obras del malogrado Eguilaz tie­
nen en el Sr. Llanos un intérprete aven­
tajado, que recoge aplausos merecidos. Los 
demás aficionados le secundan según sus 
facultades y es de sentir que el público 
no recompense mas sus laúdales esfuerzos.

** *
Como yo no he roto lanzas con mi eru­

dito cofrade el Sr.? no pude menos de la­
mentar el siguiente sucedido, de que le doy 
cuenta para su gobierno.

Un aficionado á variedades, leyendo:
— «La historia que voy á contar podrá 

parecer á alguien un folletín de Alberic 
Second, salvo el buen estilo, y sin em­
bargo he sido testigo de ella y viven sus 
personajes...»

Un aficionado á tijeretazos:
—Calla, pues efectivamente, el Fígaro, 

trae esa historieta: ya me pareció á mi 
al leerla, que antes la había traducido, 
pero no me fijé en ese comienzo¡ lástima
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el br. ? no haya tenido la franqu za de con- 
íesarnos el arnglo! Donde dice Salamanca, 
poned Rostehild, donde dice palco poned 
butaca, y... lo demás lo mismo, salvo el 
estilo que me gusta mas el de ?

Cuando oí aquello me indigné: ¿quién 
lo decia á aquel cnarlatan que no haya sido 
Second el arreglador de la historia de que el 
Sr. ? ha sido testigo..,.?

De^ Ircs periódicos diarios que hay en la 
localidad, entre ellos El Comercio, dos se han 
vuelto contra este por defender con un co- 

peninsular la conveniencia de una Ex­
posición Ortenlal, idea, cuando menos elevada; 
de suerte que si llega á haber mas co'egas, 
no sé como le iría al arriba mencionado.

Las Exposiciones pertenecen á la catego­
ría de los grandes vehículos de ía ilustra- 

y por tanto el colega vespertino nos 
tiene de su lado, tan pronto demuestre la 
posibilidad de la propuesta por El Diario 
Español, de Madrid. Creemos que de rea- 
liz.arse, ha de ser por una empresa par­
ticular despues que el Gobierno Supremo 
obtenga de los Imperios y de las Metrópolis 
de las Colonias vecinas, la seguridad de 
que concurrirán con sus productos, y pres­
tando el Gobierno general el apoyo en bra­
zos y materiales ^maderas) de ('|ue dispone.

** *
La guerra turco-rusa continúa con el 

mayor encarnizamiento sembrando luto v 
desolación por todas parte.-’.

Los rusos penetrarán en Constan ti nopla 
si^ las naciones europeas no intervienen con 
eficacia en favor de la paz: el imperio 
turco, está llamado ha desaparecer del mapa

_^'ntrando de lleno en una era. de 
civilización incompatible hoy con el fana­
tismo musulman.

** *
La intemperancia de las cámara.s france­

sas está dando espectáculos lamentables y 
comprometiendo la paz, de que tanto ne­
cesita el pueblo francés: sensible sería que 
las locuras interiore.s impídier.m la cele­
bración del gran certámen anunciado, quel 
tantos beneficios promete á la industria á 
las artes y la civilización. , ’

El Telefono de M ■. Bell viene á mar­
car un nuevo adelanto en la tedegr.fía 
electrica á juzgar por las noticias última­
mente recibidas.

Patrocinado por la Academia de cien­
cias, siendo susceptible de perfecciona­
miento como todo invento, ¿(juién -sabe 
adonde puede llegar este uwravil loso aim- 
rato?

¡Honor y gloria al trabajo!

Con el título de La Flor de Manda se pon- 
drá en breve á la venta una preciosa, danza 
deljóven compositori). Eusebio Alins, que 
no dudamos hará las delicias de bis ¿iñas 
malinenas, que tanta predilección mues­
tran por las llores del p.iis.

* * *
El CooÁ-íoan Courier, periódico de Australia 

que recibimos por la última mala, nos saluda 
cordialmente dedicando inmerecidos elmn’os 
a la Luslracion, pero que muestran el bazo 
de union que existe en la premsa oceánica

Devolvemos á’nuestro colega su galante

saludo y mucho esperamos de su ilustración detrimentos en el cuerpo, hasta el punto de 
en estas apartadas regiones. tener que guardar cama durante varias se-

* *
El cólera ha desaparecido de Yokoha­

ma, descendiendo rápidamente en Tokio v 
otros puntos del Japon.

El buque de guerra japonés' Sei/á-Kan 
saldrá muy pronto de Y'okohama para Eu­
ropa donde sus oficiales probablemente al­
canzarán, desgraciadamente todavía, la 
guerra ruso-turca, estudiando las contin- K«-au cuarto para eims solos, con puer­

tas habierías y con libertad de recibir ágencias de una campaña tan trascenden­
tal bajo el punto de vista material y me­
ra! para aquellos pueblos.

*
Se ha formado una compañía china bajo 

la inmediata dirección de Li—Hung-chang 
para esplotar las riquezas minerales de aquel 
pais. Se ha publicado el prospecto de la 
compañía en el cual aparece que esta tiene 
ó tendrá un capital de 800.000 taeles en 
acciones de 100. Las operaciones que hasta 
el presente emprenderá la sociedad son çl 
beneficio de la cuenca carbonífera en el 
nordeste de la provincia de Chihli. Las mi­
nas serán trabajadas por el método y con 
maquinaria europea, tendiéndose un tramvia 
desde los pozos y depósitos hasta el sitio 
de embarque, trasportando el carbon á los 
puntos consumidores la compuñía de va­
pores de eomercifnites chinos. Se calcula que car­
bon de escelente calidad procedente de estas 
minas se podrá suministrar en Shanghae 
á 4 taeles la tone.acia, mitad del ^^precio 
del de Cardiff y algo mas barato que el 
carbón de Formosa.

Se ha firmado el contrato para levantar 
una capilla provisional para la misión ca­
tólica. del Padre Tangaiieli, en Australia, 
siendo sus materiales pino y hierro gal­
vanizado y cuyo costo serA de £ 150.

Digno de alabanza es el celo de estos 
religiosos en pró de sus feligreses, siendo
sus trabajos grandísimos para enaltecer la 
religion católica de la cual son dignísimos 
representantes. —¿Pero santo varón? Es posible que á sus 

años se entretenga V. en tocar el arpa?
cree A. que en esta vida no he­

mos tocado ya bastante el riolun?Se han recibido telégranias de Sydney 
hasta, ayer z en los cuales se dice que el 
ministerio Robertson babia sido derrotado 
por dos votos y que Sir Henry B.arkes ha­
bía sido llamado por el Gobernador para 
formar ministerio, el cual pnlió la coope­
ración para formar gobierno á'los Sres. Far­
nell y Bums los cuales habían reusado. 
Se cree que Mr. Farnell podrá formar un 
ministerio fuerte.

*
Nos dicen de Sumarang que dos oficía­

les chinos habían llegado allí directamente 
de China, via Souravaya, los cuales habían 
sido enviados por su gobierno con.objeto 
de ver de establecer un consulado chino 
en cada uno de los tres principales puer- 
fi'S de la India Neerlandesa, estudiando sí 
era ¡losible el establecimiento de una lí­
nea. regular de vapores chinos entre el im­
perio y Java.

Los dichos agentes chinos están provis­
tos dedocumento.s que prueban su identidad.

Dice una carta de Macao.
Los Sres. Barretto y Silva fueron juzga­

dos en la sala criminal la semana pasada 
por asalto y ultrages de obra contra la 
persona del editor del periódico de esta lo­
calidad El Independieníe causándole graves

manas, siendo los asaltantes sentenciados 
-á 8 días de prisión. Durante los dias de 
su carcelacjon solamente se vieron priva­
dos de la libertad, pues por lo demas es­
tuvieron tan confortablemente como si hu­
bieran estado en su propia casa. Camas, 
sillas, mesas y todo lo nece.^^ario les fiié 
llevado á la prisión. Los condenados tenían 
un gran cuarto para ellos solos 

sus conocidos y amigos á cualquiera hora 
del día ó de la noche, pues los encarga­
dos de la prisión tenían órden de no po- 
nerks impedimento alguno en la entrada.

El eminente Juez dijo que el editor me­
recía la flagelación dada tan magnífica­
mente, pero que era necesario respetar la 
leyjníringida por los Sres. Barretto y Silva.

El buen pueblo de Macao parece que 
dá mucha importancia á los castigos cor­
porales y poco ó ninguno á Ic.s morales.

De acuerdo con un reglamento votado 
ahora en la legislatura de Macao, las cer­
tificaciones de los médiccs y cirujanos chi­
nos no se toman en evidencia, ó mejor 
dicho no sirven en juicio en los trib'u- 
nales portugueses.

¡Cuando las barbas de tu vecino veas 
pelar... !

El hambre ha cesado de hacer estragos 
en la India, Madras; gracias al celo de 
las autoridades, hay suficiente acopio de 
subsistencias y está conjurado el confiieto.

Diálogos cogidos inlrag-rníi.
—¿Cómo ha salido V. de su cacería?
—Cansado como siempre.
—¿Han caído muchas reses?
—Solamente yo he sidii la víctima: figú­

rese V. que caí á la laguna y me di un

—¿Has confesado los anos que tienes, en 
padrón.?
—Yo no acostumbro á hacer tonterías.
A a lo presumia vo.

—¿Vienes á esperar los reve.<?
No hay inconveniente, pero has de llevar 
escalera.

—¿Qué noticias tiene.s por el corret»?
— Una muy gorda: mi cesantía.

Ese .

NUESTROS GRABADOS.
N.\rciso Serra.

Escribiremos la biografía de Serra?
Para qué?
Quien (Jim lea p'^riodi^oí? no la conocí^?
Porque quien gust.-' de p-er periódicos, aun 

gustará nia.s d' b'er obras literarias y portanto 
00 puede mem s de haber .saborea 'o la.s de Serra, 
y saboreando tal nectar, ¿no habrá imjuirido 
«juien e.s y que historia tiene su autor? Impo­
sible. .

Escribiremos algunos elogio.s ai d''sgraciado 
poeta? '

No lo haremos mejor que los que los han
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publicado eu toda la prensa; ni tampoco, no lo 
iiapiamos mas inspirados que Alvarez Sierra.

Qué hacer, pues'?: pronunciar su nombre con 
respeto y conservar su recuerdo eternamente.

Sin embarco, vamos á apuntar dos detalles 
de su vida de autor dramático.

Hélos aquí:
D. Tomás, esa joya del teatro mo lerno, ha­

llábase en ensayo, y el dia antes de ponerse 
en escena, llevóse Narc’so el tercer a^to para 
corregirlo, el cual habia s (lo hecho la no'‘-he 
anterior. Figúrense los lectores el apuro de Ro­
mea, cuando entró por la noche Narciso en su 
cuarto buscando el acto tercero, creyendo ha­
berlo dejado allí olvi lado. El acto no parecía. 
Se habia perdido, Julián, que sabia con (piíen 
trataba, apoderóse del autor y lo dejó encerrado 
en su casa. A la mañana siguiente muy tem­
prano se hacían dos ensayos seguidos del nuevo 
y admirable tercer acto de JD. Tomás.

Otra:
Oigan nuestros lectores cómo se escribió la 

zarzuela se muet'e hasta ÿue Dios quiere.
A las once de la mañana y con un lio de 

papel blanco bajo el brazo, abordaba Narciso 
la entrada de la calle de Sevilla, donde encon­
tró á uno de sus amigos de la niñez.

—Vente, que voy áalmozary me haces falta.
—¿Para que?
—Para que escrioas mientras almuerzo.
—¿Pues de qué se trata?
—Hoy mismo tengo que leer una zarzuela á 

Salas y tomar dinero por ella.
Sin decir palabra dirigiéronse al entonces café 

Europeo, y allí, almorzando opíparamente, se 
hizo aquel singular trabajo,

A las tres de la tarde, hora prefijada, Ou- 
drid. Salas y Gaztambide escuchaban admira­
dos aquel fresco cuadro de costumbres, de gra­
cejo y de chistes que tantas veces ha aplaudido 
el público español y americano.

iTodos han muerto ya!
P DE. G.

Una familia de Busaos.
Monteses idolatras figorrotes^ de Luzon,

Por desorracia, en los montes de esta gran 
isla de Luzon hay aun tribus dormidas en las 
sombras de la idolatría, algunas'de ellas de ca­
rácter dulce y apacible, como sucede con la de 
los Tusaos, á la que pertenecen los tipos re­
presentados en la pág. 6. Vése en la lámina 
de dicha plana, reproducida una familia por el 
hábil lápiz de nuestro comp aciente amigo el 
Sr. Montalvo. El padre descascarilla el arroz, 
ínterin la madre teje las telas Rocanas tan co­
nocidas en estes mercados, convirtiendo en te­
lar su propio cuerpo y una estaca clavada en 
tierra.

Viven los óiisaos en las montañas llamadas 
Siguey, frente á Candong, en llocos Sur; en las 
vertientes de la cordillera del Tila ó Tovalina, 
estendiéndose por Lepanto, Tiagaii y B nguet. 

Solo se pintan sobre el brazo, donde imi­
tan diversas flores. Algunos llevan grandes 
anillos en las orejas y otros se cuelgan de ellas 
pedazos de madera de bastante peso. Esta cos­
tumbre se observa también (dice el P. Buceta) 
entre los habitantes de Vanikoro y Taiti y otros 
Archipiélagos del mar Pacífico, que la traerían 
á Luzon, arrojadas á sus costas por las olas.

Los tusaos son pacíficos y huyen de encon­
trarse con su mortales enemigos los fff¿i?íaáues 
y maÿôÿaos, otras tribus idolatras crueles y au­
daces. Sus armas son la lanza y el aliva, que es 
como un hacha de hierro casi cuadrada, con 
punta por detras y un mango corto: la rodela 
solo la llevan á los combates.

Ya nos ocuparemos de estas tribus, y hace­
mos votos por su conversion.

Vapor Flintshire. 
encallado en el bajo de Masinloc.

Nuestros lectores saben el percance que le 
ocurrió al Flintshire en viaje para Hong-kong: 
un amigo ha tenido la amabilidad ele propor­
cionarnos una lámina que representa la situa­
ción en que se encontró el buque, encallado en 
el bajo de coral Jl/asinloc, del que salie) á las 
8 h®, 15‘ del 19 Diciembre próximo pasado, con 
auxilio del vapor español ál/aetan, que merced 
al apoyo prestado por nuestro dignimo Capitan 
dej Puerto, Sr. Ferijaijdez Coria, pudo despa­

char en el acto para el lugar del siniestro, la 
cas. consignataria: el vapor si ,uió su viage».

El Fííutshire tiene 283 de quilla y 1209 lo- 
nehidas.

Desde el punto A. al B. descubría 120 pies. 
Sóbrela línea B. B. 9 pies 6 pulgadas en ma­

rea alta, y 5 piés en marea baja.
Sobre Ja línea A A en marea alta descubría 

4 piés G pulgadas, quedando en s ‘co e.i la baja 
marea.

N.

Carlos I de Espana.
Y Emperador de Alemania.

Con la entrega del Compendio histórico de Fi- 
lipÍ7ias, que repartimos con el adjunto número, 
verán nuestros lectores un precioso dibu,o del 
inolvidable lápiz de nuestro no menos inolvi­
dable amigo D. Manuel Garriuo, dibujante por 
afición, pero cuyos dibujos envidian muchos 
inteligentes.

Ofenderíamos la ilustración de nuestros lecto­
res, sí creyéramos necesario hacer aquí la bio- 
grafia del Cesar español, del monarca que ha 
gobernado el imperio mas grande ((ue rejistra 
la Historia; en cuyos dominios jamás se ponía 
el sol, haciendo pensar si tan esplendente as­
tro filé creado solo para alumbrarlos; asi pues 
uos limitaremos á decir cuatro palabras sobre 
la lámina en memoria del malogrado Garrido, 
que en paz esté.

Cuando en 1865 el autor del Compendio entró 
por vez primera á desempeñar de la manera 
tan satisfactoria que Filipinas sabe, el puesto de 
Intendente de Luzon é islas adyacentes. I). Ma­
nuel Garrido, cesante desde el año anterior en 
el destino de Director general de Colecciones 
y labores, puso formal empeño en corrijir el 
estilo de aquella obra históricií que alcanzaba 
entonces hasta el gobierno del general Leinery, 
Eutregósela el Sr. Govántes despues de opo­
nerse mucho á que se dedicara tanto trabajo 
literario, como el que el Sr. Garrido quería to­
marse, á un Compendio que no buscaba mas 
que un modesto lugar en las escuelas de pri- 
mera.s letras. «Continuas enfermedades, desde 
entonces, dice el editor de la Fevista de Filipi­
nas, y la perdida de dos hijos y de su esposa 
en los últimos años, le fueron (al Sr. Garrido) 
despegando de la Sociedad:» por estas razones 
quizas, nuestro festivo amigo no realizó sus 
propósitos, pero encariñado con ellos, se resis­
tía á abandonarlos hasta que por fin entregó 
al autor del Co npendio su original, que es el 
mismo que revisado y ampliado, venimos pu­
blicando.

«D. Manuel Garrido, (sigue diciendo el Edi­
tor de la Fenista de Filipinas,} cuando salió de 
aquí á principios del año pasado (75) habia 
conseguido coleccionar iodos sus escrit» s, pocos 
en número, pero todos ónenos y algunos de ellos, 
especialmenté los de tipos y costumbres del 
país, de reconocido mérito literario. Era su ob­
jeto publicar en Madrid esa Ci lección con gra­
bados, cuyos dibujos baria él mismo, que ma­
nejaba con igual soltura y maestria el lápiz 
que la pluma;pero le/altaóapara completar aque­
lla, un trabajo lijero, publicado en 1857, que 
despues de su salida ha podido encontrar el edi­
tor de esta Ferista, y se inserta en este mismo 
número.»

Hemos transcrito las anteriores palabras por­
que en ellas se hace alusión á dibujos de Gar­
rido de igual género que el del que nos ocupa, 
y entre los que descuella el retrato de su hija, 
de su Teresa, muerta cuando dejaba de ser niña, 
cuando entraba en la edad de las ilusiones.

Ahora digamos ya algo del grabado que nos 
ocupa.

El 1." de Enero del 74, á las puertas de la 
muerte Garrido, remitió por conducto de su hijo, 
al Director de este semanario, en afectuosa carta 
que conserva, «datos, notas y documentos exac­
tos de todas las crónicas conocidas (así dice la 
carta)... y retratos de los primeros desculri- 
dores.» Puede adivinarse el placer y la curio­
sidad con que nuestro Director abriría el pa­
quete, y cual no seria su sorpresa y su sen- 
ti mí en to á la vez al encontrarse, conque las 
notas eran unos cuantos capítulos del Compen­
dio histórico de Filipinas con el estilo corre- 
jido y puestos en limpio,-y otros tantos capí­
tulos en borrador á veces ínintelijible, perte­
necientes á cuatro ó seis épocas no sucesi­
vas, de mando de. diferentes gobernadores.

La sorpresa la originaba el ver que el buen 
Garrido se había acordado que á nadie me­
jor que al hijo del autor del Compendio, po­
día entregar aquellos fracmentos, y el sénti- 
niiento lo causaba, no se crea que la ma­
terialidad de no encontrarse con algo mas útil, 
eso hubiera sido peijueño é innoble, el senti­
miento nacía de ver que el malogrado Garrido 
había hecho el esfue zo de comenzar el trabajo 
(jue ambicionaba re, lizar, pero no había b grado 
vencer la materia que por momentos se descom- 
jionia, como asi fué por desgracia, pues á poco 
voló su espíritu á las regiones eternas.

Y era de. lamentar que no hubiese podido rea­
lizar sus deseos, pues la parte terminada que 
solo comprende (sin prólogo ni preliminan s) 
desde la primera espedicion hasta el principio 
del mando del cuarto Gobernador de Filipinas, 
prometía ser un trabajo digno en la forma, 
que es la que le pertenecía, de la fama de Gar­
rido, y respecto á las láminas, nuestros lecto- 
tores juzgarán, por la que hoy repartimos: la 
modestia de su autor llegó á tanto que en nin­
guna de ellas, (tres ó cuatro,) puso su nombre, 
pero no hemos querido publicarlas sin que lo 
lleven al marjen como puede verse en está 
primera. Las originales pensamos devolverlas, 
como se lo hemos ofrecido, al hijo de su malo­
grado autor, para que conserve ese recuerdo mas 
de su querido Padre.

X.

DOS CARTERAS.

I.
(apuntes de VICTOR.)

11 hfayo de 1875.
Me ha mirado.
¿Qué habia en sus ojos, que mi alma se ha 

lien ido á un tiempo de amor y desesperación?
He reparado que su hermana se reía de mi. 
¿Habrá recibido confidencias de Luisa? 
¿Entonces, por qué se rie?
¿Se bulará de mi Luisa también?
Oh! no, no!
Si supiera que estoy en ridículo ante sus ojos, 

me mataría.
¡Pero me ama!
Ayer volvió la cabeza tres vece.s en la Luneta.
Y yola adoro también... ¡oh, si... la adoro con 

to a mi alma.
Sin embargo... la mirada de boy!
Allí resplandecía el ódio, mezclado con el amor. 
¿Qué pasará en su alma?
IMisterios profundos del corazón de la muger! 
Meditemos.

(de la cartera de luisa.) ■
11 h/ayo 1875.

Decididamente, es tonto.
Me parece que la miradíta de boy, no dejaba 

lugar á dudas.
Tanto, que me he arrepentidoje mi atrevi­

miento, y avergonzada de mi misma, he sentido 
verdadero espanto de mi conducta.

Mí hermana habrá reparado sin duda mi tur­
bación, pues se ha echado á reir.

Francamente, no sé ya que hacer con ese hom­
bre.

Y el caso es que me gmsta.
¡Me dan unas tentaciones de tirarle de los bi­

gotes, cuando le tengo cerca'
Pero parece de hielo.
¿En (jué pararán estos amores?
Repito que los hombres no tienen sentido co­

mún.
II.

(apuntes de VÍCTOR.)
13 Tnnio.

El corazón de Luisa es un misterio.
Oh! ¡la mujer, la mujer!
¡Pérfida como la onda!: tiene razon Sbakes- 

pea re.
¿Por qué ha aceptado mi carta, sino habia de 

contestarla?
Es una coq'uetuela vulgar y calculadora.
¡Y yo que la adoro cada vez mas!
¡Ha de pagarme en su dia las lágrimas que en 

este momento vierto!
Mañana no iré á Arroceros por mas que debute 

Cbiarini.
Quiero olvidarla; no debo ser por mas tiempo 

su juguete.
Ÿ sin embargo, estos dias pare na correspoii- 

derme.
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Num. 1.

Hace seis noches, por ejemplo, en la Luneta 
¿podía dejar lugar á dudas lo fie la Luneta?

¡Misero de mi que daba fé ;í lo que sus ojos 
me prometían! •'

¡Luisa, Luisa!
¡Dios te perdono el daño horrible que me has 

hecho!
(apuntes de luisa.)

8 J lilio.Plies seHor, bien. 14

Hoy no ha comparecido por Arroceros.
¡Si son unos arrastrados todos!
¡Despii 's de aquella noche en l¿i Luneta; fles- 

pues de hab.'r aceptado su carta; despues del 
disgusto (jiie tu\ e con mamá anteanoche ciianflo 
me sorprendió escribiéndole, despues de haber 
hecho Imy el sacrificio de ir á pasar el dia con 
Clarita, sólo para poder emborronar allí cuatro 
renglonas y dárselos esta noche al gran in­
fame... jdejarme colgada de esta manera!

Voy á hacer ahora mismo la carta mil pedazos.
Pero no.

Tal vez.
¡Pobre muchacho!
¡Y yo que le acuso sin enterarme!

iir.
(cartera de victor)

Bien decia yo.
Se ha estado burlando de mi.

15 Jufiio,

¿Por qué no tendrá el código un artículo con­
tra delito.s semejantes?

¡Ha envenenado mi juvent id, ha matado con 
su peifidia todas las ilusiones de fine estalla 
llena mi alma!

■ ¡Ni una mirada al salir ue S. Agustin: como 
SI nunca nos hubiésemos conocido!'

La verdad es(¡ue yo no la he mirado ni siquie­
ra una vez.

¡No faltaba mas, despues del desaire que me 
ha hecho con la carta!

¿No era ella quien tenia que hacerse perdonar 
su silencio?

¡Adios para siempre, muger ingrata!
Hubieias podido ser la rema de mi corazón, y 

te has convertido en el tormento de mi existencia.
Pero yo ahogaré este amor que me consume.
¡Vino! ¡juego! ¡placeres!

■¡Esta será mi vida^ así conseguiré aho^'ar mi 
pasión!

¡Dios te perdone Luisa, el daño que me has 
hecho!

(Cuaderno de Luisa.)

Manana mismo le digo al coronel que sí. 
jPues no faltaba mas si lo que yo viniera á 

el .juguete de ese lunático!
¡Cuidado que ha estado grosero esta mañana!
¡Ni una mirada, ni una sonrisa!

yo que babia llevado la carta para dársela! 
¡Hombres, hombres!
¡Jnfaine.s, infames!—debiera decirse.
Vamos, que me caso con el coronel.

IV.
(Apuntes de Víctor.)

„ . 1.® Julio.
Esta si que no se la perdono.
Pero merecido me lo tengo.
¿No habia hecho ya propósito de olvidarla? 
liene razon mamá, soy un bobo á veces.
¡Pasar llorando quince días, perdonarla, ir á 

Arroceros esta noche resuelto á hacer las paces 
con el!a, y encontrarla allí amartelada con un 
Coronel de caballería, mas feo (jue el diablo’

¡Cuidado que tiene bemoles la cosa’
No sé cómo no la he matado allí.
oh! pero el sábado vá á rabiar!
El sábado me siento en frente de ella con mi 

puma Julia al lado, y ¡vive Dios, que me ha 
de ver muerto por sus pedazos’ 

¡Miserable muger!
(Cartera de Luisa.)

¡Pobre muchacho!
Me ama.
Esta noche he conocido que me ama de veras.
¡Cuidado con la cara que ha puesto al ver 

al coronel!
...yby á desengañar á ese bárbaro, si al fin 
Víctor se decide.

¡Pero que se decida, caramba!
rU^íi mueve mas que á fuerza de ban- 

será el cuento de nunca acabar.
á tentativa, dándole tor
a entender que el coronel me carga.

La Ilustración del Oriente.

Vamos á ver si al fin no-s entendemos. I
I oripie el caso es que le quiero. |

de í^asta que COI,si ,a tirarle jue lo.s bigotes. ‘ !
Eli fin,'esperemos al sábado.

V.
(Apuntes de Luisa.) 

¡Coronel de mi vida!
eseb^P H-üd I’®"®»!'» dejarte por ese necio, pol­
lo lleven! ' - ieiuco mil demonios se
«le’jtóTfrlnT® '■omn-'lito 

fÍmIm I " ’ '‘'"""'I» “‘'«n»'. si «luieres! 
eníinoi-ído U' I"”'" .“»'"'8 n.nsto. te luis 

\ ré V ' V’ “"«“‘'•HS '("6 el otro.... 
'i ■ d'^'i'ti® í’'"»‘»'■‘»6 que aquella cursi' 
?f e¡'¡"'’■■aendü aquel vestido, señor? 

al 'brío f "v.'” ‘"'í ”'í»';‘«l»<lo. - si tuviera 
di lacio Id Venus de Afilo!
^“I®® V'y I',®"® ®'l» ‘I» ''asearse la nariz' 

pebei tü el u"i e”“i' * »9"«' «- 
pci penco el miserable. ’ 

¡Pues no me dirigió al salir una mirada de
al lado! -Mira lo que llevo 

ivote"® loque el coronel! 
almV í . ? *1' u ** *'‘“•1*^- Ro'l'-ienillo de ,„i 
O-X/ ó» r"® ’I"® “ ''■«■‘’"'leí- « Bri- 

no temas que te deje! 
á ve1-t^^nnp'''*“®’’‘'®’ «costunibrada 

que me pareces menos feo cada dia 
. iVeras como al tin ile ' 

tiernos! ■'gu à ponerte los ojos
si te los pongo!

(Apuntes de Víctor.)

Nad 
. Como

8 Julio.

. si no me hubiera visto. 
Ni siquiera una mirada de reproche. 

ha quérWÔTu’ncT^ convencido de que no me

¡Qué diferencia de .Julia’
i"'’ T'?''" ™'’ ‘0'1» su alma. 

Oh f.o ''«“js plaubida? 
un luo, no. debo casarme con ella.
Es un Paso de coupiencia. 
¿Que diria, además, toda la parentela'? 

me casaré con Julia. 
mej.w'iSra”

vr.
(CARTERzV DE VICTOR.)

15 JVoriemdre.¡Dios mió!
noche?’ ' est.

Oh’... y ella puede saberlo.
Es la mejor amiga de Luisa, 
iniSbt««“ corazón 
mientias hablaba Aíatiklita.

Y la cosa puede ser cierta.
Luisa pueile haberse decidido por el coronel 

creyeiiuose desairada por mi. coioiiei, 
¡Cielos!
¿Me amará Luisa todavia?
¿La amaré yo?
Oh si... yo la adoro como un loco' 

fin5 eonbnii'àæ ’‘®*®"‘® ‘®"®^ 'l“®

¡Si todavia me amára!
Estoy decidido á descubrir la verdad.
¡Fe amo; te amo, Luisa de mi vida, ¡te amo! 

(cuaderno de Luisa.)
... . 11 JVovienflre.

Ha dicho Aíatilde que todo provino de no ha­
ber contestad., yo á sii carta, el mismo dia que 
me la escribió.

¡Pero mire V. que es exigencia también!
La verdad es que, cuando se ama, se con­

vierten en siglos los minutos de duda.
Puede muy bien haberle pasado á Victor 

eso mismo.
¡Que feliz seria yo, si supiera <iue él me ama 

de veras aun!
Porque ese coronel es mas bárbaro cada dia.
Estoy decidida á despedirle, me case ó no 

me case con Victor. .
¡Si yo fuera hombre!
¡Cuan pronto se aclararían las dudas entre Vic- 
i-yyc'
En tin, no hay mas remedio que ver venir.

Pag. 5.
VIL

Esta tarde li a tstadü bacieudo el oso por la

lasconfiden- cids de Matilde.
¡Pobre Víctor!

alejado de amarme

A o quiero demostrarle que lo mismo me ba 
pasado a mi.

líntreonré este cua.lem,, á m,tilde, par,, ,,„e 
ee Jo ensene a Víctor, si éste .se dechle al fin ;i 
hacerme su espj sa.

¡Si él tuviese libro de memo -ia.s
¡Humí también!
Aquella cui>i ¡ o me pairee tan 
¿.Cuanoo se acabará de arri.'<’lar 

asunto?
VIH.

(apuntes de Víctor.) 
¡Gracias Dios mió!

cursi abora. 
este maldito

lengo en mis manos el libro íle memorias 
de Luisa.

¡Me ama ¡me ba amado siempre’
¡Qué loco fuimos los dos!

‘V^dvolverle el libro abora mismo, pero 
a ella, a ella directamente.

¡Qué hermoso es el sol esta mañana’
IN.

(Nictor en la cartera de Luisa)
J'.stahamos locos, Luisa.
Abi van I. s apuntes de mi cartera.
¿Quiere V. ser la compañera de mi vida?

(Luisa en la cartera de Víctor ) 
Te adoro.
He despedido ai Coronel.
lengo á papá, catequizado.
Cuando quieras, si me prometes no ver mas 

I tu primita.
Tonny.

APERTURA DE TRIBUNALES.

propias de tan solemne 
lugar e.-te año la apertura de los 

l iibunales en la Audiencia del Territorio, concur- 
nendo todos los funcionarios de los órdenes judi­
cial > fihcal, los Abogados de e.Ma matrícula akm- 

Jnfces y Fiscales en uso de licencia v los 
subalternos todos de la Admini.^tracioii de justicia.

Abierto el acto, despues de la lectura de varios 
artículos de las Ordenanzas para el régimen de 
Ims Audiencias, el Exemo. Sr. D. Jo.<é Escalera

Presidente de la de Filipinas leyó un 
brillantísimo discurso que fué escuchado con pro­
funda atención; y fuerza e.s decir que lo bien 
encontrado del pensamiento quedó avalorado por 
la elegancia de la forma, la riqueza del estilo 
5 lo atildado y correcto del lenguaje.

Sentimos no poder trasladar íntegro e<te di'j- 
curso que en nuestro humilde concepto’ puede 
considerarse como un modelo en su género; porque 
en su fondo se encuentran maguíticas teorías 
expuestas y uesarrollada.s con notable claridad v 
belleza; altísimos concejitos morales dignos de seV 

t^‘*^Gcou indelebles caiacteies, niaximas sociales y ¡ oliticas que como 
piedras miliarias señalan al legislador los Gran­
des pasos de la humanidad en la Listona; y 
bellísimos arranques, sublimes inspiraciones del 
sentimiento religioso, que mas que á constituir 
el claro oscuro y las transiciones del discurso 
vinieron espontáneamente a! calor de una ¡detí 
univers! como la que ha servido de tema á la 
acabada obra del señor de Escalera.

La mujer en todas las épocas de la historia 
5 su acción dentro del matrimonio en la fami- 
Iia y en la sociedad; he aquí el gran pnma- 
miento. que adoptó el Exemo. Sr. Presidente Jefe 
de la justicia en eátas provincias oceánicas para 
inaugurar dignamente las tareas del año "JS v 
poner feliz remate á las que ensalzan los méritos 
contraídos durante el 77. Aunando con poderosa 
magia la severidad conceptuosa de la ciencia del 
derecho y la atica gracia (le la literatura espa­
ñola, hizo ver la importancia de Ja mujer en la 
creación; presentóla en los primeros tiempos de la 
Listona, la estudió en las sociedades primitivas 
anatomizó su influencia en la edad media y con 
levantado aliento, mirando de frente al porvenir 
que avanza y á la ley que se impone, discernió con 
verdadero criterio sobre la mujer en nuestros 
tiempos; y grato nos es pordeniasreconocerlo- 
ecléctico en esta materia el Sr. Presidente «iis fra 
ses en un todo conforme.s con el espíritu ’rafóben 
han bebido en el ideal del progreso lo buenoy bello 
y reconociendo como el sabio Obispo de Orleans •? 
imperiosa necesidad de ensanchar la base de la edu­
cación, demasmdo limitada de la muger. ofrece un 
temperamento, se declara por una fbrma ó estado
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_ Ilustración del Oriente. Num. 1.
que cautiva, en cuanto, no presenta incompati­
bilidades cou su condición primera de madre de 
familia.

No es posible en nu artículo crítico, ni cabe en 
nuestras débiles fuerzas dar siquiera una sucinta 
idea de esta obra verdaderamente notable en los 
fastos de la Audiencia de Filipinas, porque aun 
cuando à grandes rasgos; bisioríanse en ella 
todas las vicisitudes porque ha pasado la mujer 
desde los primeros momentos de su formación 
hasta la pretendida esencialidad que quisieron 
darle algunos modernos soñadores. Fu Asia, cuna 
del género humano, sintetiza sus derechos en el 
acto de su creación; y su real y grandioso objetivo 
en la vida de la humanidad compéndiule en 
breves, pero atinados y profundísimos conceptos 
llenos algunos de encantadora poesía, porque la 
creación de la mujer y el fundamento del ma­
trimonio, si requieren inmensidad filosófica, no 
rechazan en manera alguna la belleza; y en la 
época paradisiaca, mas cabe razonar con el sen- 
limiento por guia, que con la austeridad del 
criterio legal. Grecia y Ruma cuya cultura civil 
y ¡)olítica luchaba à brazo partido con errores 
del Paganismo, tiene una hermosa página en la 
obra del señor de Escalera porque poseído como 
se halla del gran papel que juega la mujer en el 
progreso social, querellase con sentimiento es- 
quisito y con verdad que punza del olvido en 
que como .çgr la tuvieron relegada aquellos gran­
diosos pueblos que asentaron para todos los 
tiempos y para todos los estados los eternos 
principios de tmla moral, de toda filosofía, de 
todo derecho, en una palabra de toda legislación.

Al llegar á la época cristiana, la forma del 
discurso vigorizase de nuevo, como si el autor 
hubiese sentido en el fondo de su alma la im­
presión dulcísima del recuerdo de una madre 
querida; y con robusta frase y pensamiento atre­
vido, estráñase del vacio de nuestras instituciones 
en orden á ciertos derechos cuando por el sa­
crificio de la Redención, cuando por el legítimo 
dominio del Evangelio tanto y tanto se levantara 
la condición de la mujer dejando de ser una 
miserable cosa para pasar á la categoria de com­
pañera del hombre compartiendo con él, sola y 
esclusiva adema.s del tálamo, derechos en vida 
del esposo, derechos ¡jara despues de su muerte 
y sólidas garantías contra los aun desmesurados 
del Padre de familias, rey, señor y legislador 
absoluto dentro del pequeño mundo del hogar. 
Y viniendo à parar á los tiempos presentes en 
que parece libran su últimu batalla los errores 
de ayer y de mañana, razona el señor de Escalera 
sobre las últimas conquistas de la mujer que ! 
por nuestras leyes tiene ya adquiridos el de­
recho à la mitad de los bienes ganados durante ! 
el matrimonio y al ejercicio de la patria po-■ 
testad en defecto del marido; y como antes he- i 
mos indicados, sus razonamientos dán á grandes ' 
pinceladas el retrato de lo que debe ser la ' 
mujer para que á fuerza de derechos destru-, 
yendo á la hija y á la madre no pierda su propia 
esencialidad en la qu<‘ únicamente se halla s'u 
objeto dentro del plan de la divinidad.

Mal espresado, este es ei objeto del discurso 
del Sr. Prsidente, que si mañana viese la luz pú­
blica, sin necesidad de recomendación correría de 
mano en mano; pero no á todos es dado elévarse 
a ciertas alturas porque el remm co/^noscere cau­
sas reservado está á g'enios privilegiados, y para 
hablar de ese discurso es de toda pricision do­
minar con profundidad filosófica sobre la liisto- 
ria de la legislación, la historia de la.s naciones 
y la historia particular de la mujer en su gran­
diosa misión sobre la tierra.

II.
La segunda parte del discurso del Sr. de Esca­

lera fórmala un trabajo árido, penoso, pero 
elocuentísimo; nada de formas oratorias, nada 
de galanura ni de belleza en la frase, nada de 
pompa ni de ostentación en el lenguage; cifra.s 
austeras, números frios, c-antidades amargas como 
la verdad que ostentan. Primero, el detalle de 
todos los negocios civiles, crimínalas y guberna­
tivos despachados durante el año 77 y los que 
quedan pendientes para el 78. Segundo,'una com­
paración sobre los anos espresados y el 75; Y ter­
cero, un resúmen de los negocios pendientes 
desde las mas remotas fechas que es el dato 
mas elocuente déla laboriosidad y celo que dis­
tinguen á los funcionarios del órden judicial y fis­
cal en esta Audiencia. Para que se comprenda con 
mas facilidad el primer punto de esta division in- 
sertamo.s en forma de cuadro la demostración de 
esta verdad irrebatible en el siguiente;

Resumen general de los negocios despachados eu la 
Real Audiencia ITerrilorial de Filipinas.duranle el 
año de 1877 y de los pendienies en 31 de Ficienióre 
del pí'opio año.

Civiles.
Pleitos despachados definitivamente i

d(’ última instancia....................... 10 16 26
Incidentes y artículos de previo y es­

pecial pronunciamiento............  136 120 256 
Apelaciones admitidas en un solo 

efecto de los juzgados de laCapital 
resueltas por relación de los Escri­
banos..........................   22 31 53 

Id. en un solo efecto de los juzgados 
de provincia............................... f, 3 9

Recursos extraordinarios contra pro­
videncias de los jueces de 1.® ins­
tancia  7 7 14 

Id. de nulidad en juicios verbales. . . 10 11 21 
Competencias d('j urisdiccion   ., 
Discordias  2 4 6 
Recurso.s de casación  
Pleitos é incidentes despachados por 

la Sala de Guerra y Marina 

193 192 385
Pendientes.

Pleito.s en poder de los Relatores. . . 2 4 6 
Id. en poder de los procuradore.s ... 30 39 69

(En las Escribanías. 7 9 16
En sustanciacion/Reservados en las

( mismas........ 42 34 76

81 86 167
Criminales.

Causas falladas definitivamente.. . . 1886 1794 368o 
Causas falladas en sobreseimiento. . 409 424 833
Incidentes y artículos de prévio y es-' 

pecial pronunciamiento............  383 295 678
Apelaciones en un solo efecto de los 

juzgados de laCapital resueltas por 
relación de los Escribanos.......... 18 31 49 

Id. de lo.s juzgados de provincia. ... 20 25 45
Causas cuyos fallos de 1.® instancia 

se han dejado sin efecto................ 179 147 326
Causas elevadas en virtud de inhibi­

ción ............................................. 80 46 126
Competencia de jurisdicción...........  7 3 10
Discordias......................................... 4 3 7
Juicic'S verbales con intervención 

fiscal........... .................................... 114 187 381
Recursos de nulidad en dichos juicios 12 3 
Diligencias sobre juegos prohibidos. 22 23 45 
R-‘Cursos extraordinarios contra pro­

videnciáis de los jueces de 1.® ins­
tancia    9 3 12

Falladas definitivamente 3 ,, 3 
causasiiesp<i-\Elevadas en virtud de in- 
ladas por la' hibiciou.  1 1 da de Guerra 
.Marina. / Cuya sentencia se ha de- 

V jado sin efecto 

Pendientes.
3216 2983 6199

,i.íTK£iP“‘'=‘ apuntamiento ....
tores. (Para dar cuenta............

66
2

26

94

451

í'En poder de los procura- 
l dores...........  

En sustancia-}Pendientes en las E.'^crí— 
c'®"- $ banías...........................

/Pendientes para devol- 
verse á los juzgados. . .

25 91
,, 2
27 53

118 212

394 843

939 562 1201
Fspedienles despachados por el Fril/unal Pleno, Sala 

de Gobierno p Presidencia.
Espedientes de Reales Decretos y órdenesde 

S. ......................................................... 141
Idem de interés general............................... 123
Idem de podere.s ultramarinos...................... 1'1
Idem de jueces de 1.® instancia.................... 29
Idem de Abogados Fiscales............................ 4
Idem de Promotores Fiscales........................ 17
Idem di' Abogados.......................................... 34
ídem d(^ Notarios............................................ 3
Idem de Escribanos....................................... 13
Idem de residencia......................................... 39
Idem de defensores de juzgados.................... 6
Idem de intérpretes...................................... 12
Idem de p''ocuradores.................................... 4
Idem de Espediente.^ de Escribientes....... 1
Idem de acordadas del Tribunal Supremo 

de justicia................................................ ^3
Idem de exhorto.s cumplimentados..............  328
Idem de Gobernadores Políco Militares.......  27
Idem de Comandante.^ Político Militares...... ,9
Idem de Alcaldes accidentales..................... '7
Idem de acuerdos diversos............................ 549
Idem de decretos varios................................ 1147
Juramentü.s de magistrados.......................... 2
Idem de jiiéces de 1.® instancia............... . 8
Idem de Abogados Fiscales........................... 4
Idem de Promotore.s Fiscales........................ 10
Idem de Gobernadoi-' S Político Militares coii 

atribuciones j udiciales........................... 3
Idem de Abogados...................................'..... 17
Idem de Escribanos....................................... 3
Idem de Procuradores.................................... 1

2556

I Resúmen.
, NegociosdespachadosporlasSalasdejusticia 385 
Causas despachadas por las mismas........... 6199 

I Espedientes despachados por el Tribunal
I Pleno, Sala de Guerra y Presidencia........ 2556
j ===:

Polal general... 914o
El total de 9140 negocios despachados duran­

te el año 77 acusa una diferencia eií contra res­
pecto del 76 porque por circunstancias especia­
les que no significan aumento en la criminali­
dad, ni en el trabajo ordinario, hubo de darse 
cima á mas de 1000 espedientes .^ubre aplicación 
de la gracia de indulto y por otra parte se 
despacharon atraso.s de algún juzgado, acumn- 
lado.s por causas estraña.s é independientes de 

i la voluntad de los jueces; pero resj/ecto al año 
i de 75 ofrece el de 77 una diferencia en mas 
muy digna de ser tenida en consideración. Mu­
cho no.s complacería descender al estudio compa­
rativo de esta.s diferencias; pero este» trabajo daría 
sobradas proporciones á este articulo y como en 

¡ breve esperamos ver publicada la estadística judi- 
I cial, nos reservarémos para ese dia en el que 
I con minuciosa prolijidad trataremos materia tan 
i importante y de tan vital ínteres para el porvenir 
I de esta.s provincias oceánicas.

Como se ha hablado mucho y con sobra de mala 
intención y poco fundamento, sobre ciertas ma­
terias, nos complacemos en consignar un detalle 
de los negocios pendientes, desde la mas atrasa­
da fecha para que se vea la sin razon de ciertos 
ataques escusándonos de todo comentario porque 
ante la luz del sol, oscurécese toda artificialidad.

Los negocios pendientes el 31 de Diciembre 
en el territorio de e.^ta Audiencia eran 2140 que 
se descomponen en esta forma.

correspondientes á . . . 1870 — 2
: j a . , . 1871 — 1
5 / á. . . 1872 — 3
j ? á. . . 1873 — 6
? ? á. .. 1874 — 22
? j á . . . . 1875 — 76

á . . . . 1876 — 214
? ? á . . . . 1877 —1816

_Por estas cifras se demúestra que anterior al 
año 70 no existe negocio alguno pendiente; y 
que deducidos lo.s incoados en el año que acab'a 
de espirar y los que restan del año 76 el total de 
I0.S asuntos que pueden considerarse relativamen­
te atrasados és el de 110 !!!

Omitimos dar cuenta de otros puntos que se 
han tratado también en esta última parte del dis­
curso del Sr, Presidente por que pertenecen á la 
categoría interna, si se me permite la frase; esto 
es al número de aquellos cuyo conocimiento afec­
ta directa y casi esclusivamente á los funciona­
rios que de ellos han tenido noticia mas di­
recta y mejor espuesta de lo que podría hacer 
en esta, ligerísima revista escrita bajo una impre­
sión que desearíamo.s reproducir, si como en otras 
audiencias, se publicase por esta de Manila el 
discurso inaugural que honra al esclarecido 
talento de quien con tanto entusiasmo brilla al 
frente de la administración de justicia en Filipinas.

F. DE Mas.

UN DIA EN EL INFIERNO 
ó LA ESTADÍSTICA DEL DIABLO.

Era el ante-último dia del año, y yo me aburría 
como un Lord millonario, por mas que estuviera 
muy distante de ser millonario y de ser Lord

Una tardecilla seca, hija legítima de una noche 
húmeda, pasada á la luna de Manila, que es 
bastante peor que la luna de Valencia, y en 
esto se parece al arroz, me desgarraba la glotis 
la epi^glotih, y el alma.

Tosía, pues, con la maestría del que lleva una 
semana de tan divertido ejercicio.

Durante ella había echado cuanto hay que

Dicen que los ingleses son hombres de mu­
cha flema: y yo ni aun en esto podia pare- 
cerine á un inglés; porque ya la había arrojado 
toda y empezaba á arrojar el pulmón.

—Esto va malo: me dije, y me eché fuera de 
Ja butaca, y tomé el sombrero, y despues del 
sombrero, la puerta afuera.

Salí á la calle; y andando, andando, llegué 
á la orilla del rio.

Una banca se mecía blandamente sobre las 
tranquilas aguas.

En el fondo de ella, dormía mas tranquila­
mente el bananero.

Eutonce.s se me antojó dar un paseo por el 
Pasig, y salté á là embaícacion.

Al movimiento que la imprimió mi salto, medio 
se incorporó el individuo que habia dentro.

—Sigue rio abajo: le dije.
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Num. 1.

E hombre empuñó su pala, y sin pronun-
ciai una sola palabra, obedeció mi mandato.

7^ 1 a.i'rastrada por la corriente é im­
pulsada por la fuerza del hombre, se encontró 
men pronto en la desembocadura del rio.

I eme dejaba llevar sin pensar en el término de
lo que es mas, sin pensar en nada, 

lal es la vida: el hombre se deja llevar sin 
pensar en el término dé ella. Despues, cuando
nías descuidado está.... /caíaj)lúm/ se sumerje la 
banca, y todo ha concluido por bueii nadador 
que sea. ‘

muy buenos nadadores: los 
dos aguas: los otros sabiau 

n^^ai'dar la ropa; pero unos y otros, han 
sido arrastrados por la corriente, cuando les ha 
llegado la hura.

ion del oriente.
. =Del reyno del diablo.
quermlo que me dijo el ban-

Pag. 9.

á la de Gapaii!!!

¿va V. '''j« á lu individua, también allá?
I ¿A donde.? ¿al infierno? derechita como una

bala.

á llegar en todo el din.
\ al (lanzante, s(g ;i no camino.
Cuanto mas me acorcaía á la ciudad, mais 

aumentaba el número de viajero-s, que afiuian 
ae todas partes.

Las morenas que se babian dejado acompa­
ñar venían por centenares.

I,as I'ubins (¡lie hiibiaii roto vag-illas,

Voto una pata,

por ecii -

—¿Y que le dijo?
— Que estábamos en el infierno.
—Ciertisimo: en pleno infi ruó.'
.Que uarbaridad! anoche en Ahmila, y hoy 

aquí, sm dejarme siquiera concluir el mío 
py-'-a il- ill teatim

á la fiesta de Imus, ^¡¡¡y i f'l’.ios que habáiu tropezado- con ellas, v
á In rlA p^”^» “ biso babiau yuto una pata, y aun las dos, x'/r

centenares de millones, y mihsicosde bombo 
y los danzantes, por millones de millones. Hasta 
me encontre cuatro mudos de nacimiento.

Andando, riudamlo.^andamh', como se dice en 
los cuentos, llegué á una de las mil puertas que 
tenia la ciudad. '-¿Y se puede sabe;’ porqué?

1 nes^ poi ca.si nada: por haber prestado 
atuicion a cuatro tu man tes, (¡ne empezaron 11a- 
inandome. morena, como V. lo ha hecho.

hi acompañe?
— lambien empezaron por decirme eso y ' i

despues que acepté, no sabiau al puco tiempL pag j poXgH'? I'*'" "P ?" pU-'-u hoy como 
- --irse do mi. Con que ahur i((«io poi su Cus.i, y sin decir ins m mas.

¡Que Iji-ibonesü! Se necesita ten i- un alma 
mas negra que ¡a de Cain para dedicarse á al-

La tos seguía, y á la par de la tos seo-uian 
estui’ reflexiones aumentando una v otras 
mal humor: porque no hay cosa que me nono-, 
de peor humor, (pe eso de tener que i;.,p7Ji 
petate para el otro barrio,

Y llegamos á enfrentar con la farola
—¿A dónde? me dijo el banquero.
—Sigue hasta el infierno: le contesté entre 

un juramento de diez y nueve sílabas y’un es­
puto poéticamente istriado de sano-re*^

Y el hombre tomó la báhia adeFante.
El sol se habla hundido en su ocaso, y la ló­

brega noche tendía sus negras alas ’ 
h.ibiw?’hnn,ní'k“1 sieLsoí seIcanzar morillas!'
si la noche fuera A ai.daii-Io, y al revolver un rocodo

Y la banca avanzaba, y los iuiîîès de h fier “æ ““ ™.Í°- 
ra se iban amortiguando. i anego, parece que por aquí sí'

Volví á ciiíT’olfarmp pn míe u • I también en inalo.s pasos. 
mientes, sobre el término de k'vi I 
la que poSia esperarme en el otro’munX^”^ se puede saber que le trae á V. por aquí?

-Pero señor me decía á mí misn n ~ hay inconveniente: ¿ve V. esa rubia que 
ISSX3n"*nX " "itó? 

el duk!" wSento’de’lrXleto 7/ topezon? 

me quedé dormido. embarcación ^^Que me rompí la pata; y que vengo ahora

Me incorporkjYndíTa^iste; pero nada vi pla“to ®
-X ¿ -i- W -P««, ha roto vsginss ente,as: v si bu- 

(«fe: lo cu.al s7á nfuy ........ ’

ceL:d:"q!,e^ dX ir''-’ ""
hambre.’ ‘ ‘®“'® , -P'æs señor, me dije: á mal dar, tomar ta-

biÆrertie^ •'ATMV ae{ fuco, le d^er
•^7 ¿^ufee contes;

—¿Pero á donde? " *
—A donde usted me dijo. v i i
—Yo no he dicho nada. ^-¿l^se puede saber que há. sido V. allá?

ya Sinos’ Dega^o^ el infierno, y -^Y que instrumento tocaba. 
respÍX® y“o±bfe"d2^m%fS" V® -H^ttombre, en la ciudad de don,le yo 

bre volvió / su banca ’ "“S®- •'echo fortuna. 
d¡i7>j'o'??Siablo™rf’h^' ” "»“«•= □íaUbf.'"''"'- 

-.VV, la hizo.
vp7 i 1 ’ ^‘^^pezaba a amanecer; pero en 
vez de so . se estendia, sin que pudiera adivi­
narse de donde salía, una claridad fosforescente 

A su vacilante luz, divisé una ciudad que de 
n? ® r ’“/nensa por que se perdia en los últi- 
nios limites de un horizonte sin fin 

atando-cabos: iMles sin nn. esto e.s también poesía.
Vé »e quedé como quien

cl.o7y®'''’X“ ‘®“'-® '‘«“’’'•e como ya he di- 
nas’i ®U“udo esto me sucede no sé que me 

De todt”“ 7° veo vYiouS 
V in^c .niodos era preciso salir de dudas 
á Kiihad”® “'"°’ y encaminé

onTth»! Ç"®*'!'’ "" P'-Wnté á una mtmer 
^’^•semhocaba por una senda'?

—Lse no es pueblo; me contestó.
—¿1 ues quí' es? 
“"Hoa capital. 
— ¿De que reyno?

I ja me Colaba, sin decir osle ni mos/e^ cuando 
sçnty que me j'on.aii una mano en el bomlmo, 
al mismo tiempo que un tio con cara de '-alo- 
pin, n e decía.. . ''

como sacudirse de mi. Con que abul-.’
Y apretó el paso de tal manera, que si du­

rante su vida hubiera hecho otro tanto, no la 
hubiera alcanzado el mas listo de aquellos cua-. 
tro tuuante.s '

— ¿Hay acaso aduana?
No. aqiii las geute.s entran sin pagar deré- 

chos de impo. tacion; toda alma ('s Iib7e de en­
trar en lo.s infi^rm .s como v cuando le plazca; 
pero no es e o,

¿No? pues será lo ot o: () V. dirá lo que es.
— Pues entre V. en esa oficina, y ahí se lo 

dirán de misas.
.—¿De misas, y en el infierno, me dije á mi 

mismo? S^'guramente este hombre ha sido sa­
cristan; y la costumbre........

— Diga V. buen amigo, le dije; ¿estii V. ai.uí, 
por cosa de cera?

—Cuino que h(‘ sido monagillo.
— Poco la erré.
—¿A diga V. ¿este pai.< tiene amiga s?
—nó/nine.
—¡Bran Dios!! ¡Latín!! y yo (pie he.-ido literato, 

y redactor de va lo.s neiiiidieu.s, me encmmtn? 
corta(l(j p u* un mona.juülo.

=¿Qué quiere decir in 7iómine‘? le pregunte;
=¿No ha estu liado V. latin?
=Si: y hasta llegué.al reí ^?/id: pero 

hace va muchos años, y se no’ ha olvidado.
— Pims in rómine quiere decir en la nómina: 

bien claro está.
Iba á decirle que e-a un pozo de ciencia en 

latin y en cera, cuando sonó una campanilla: 
se abrió la puerta de la íjiie el monago liabia 
llamado oficina, y.....

—.Adentro una tamla: dijo una voz.
Y entonces me seiití llevado, empujado, y 

e.« truja do por un remolino de gente (píese pre­
cipitaba á la puerta.

A' entramo.s de trt-pel.
La habitación era una rotonda con asientos

numerados para cien mil personas.
K1 centro lo ocupaba la iiK'sa; y á. la mesa 

estaba sentado el Sr. Pedro Botero acompañado 
de cien es'^ribientcs que escribían con las ma­
nos y hasta con los pies: no se si para avan­
zar inas en su trabajo, ó por imitar á muchos 
periodistas.

I —¿Yo? SI hubiera tocado como V. el bombo, 
lio digo que no: pero es el caso que toda mi 
vida la pasé tocando el violón.

EHiombreme miró con aire de lástima: tomó 
su cigarrillo, le dió una chupada, salivó, seen 
cogió, de hombros y siguió su camino.

Cincuenta pasos mas allá divisé un hombre 
que iba, venia, tornaba, andaba, y deshacía lo 
andado, haciendo sin cesar cabriolas,

Al emparejar con él, le di los buenos dias, 
y me caiitestó sin dejar de brincar.

—Que es eso, bu en amigo, le dije; ¿tiene V. 
el baile de san Afito?

—Si Señor,
—¿A’ de que le ha dado eso?
—De que allá, en la tierra, fui un buen danzante.
=¿A de donde bueno, aunque sea mal pre­

guntarlo?
=De Filipinas.
=Pues hombre, de allá vengo, y aunque conoz­

co muchos danzantes, no reciieido haberle visto.
=Pues vaya, amigo que aproveche: que al 

paso que V. va andando y desandando, no va

Aíientras me tocaba el turno, eché una iir’rada 
» á la derecha.

¡pií.is mió! tenia por vecina una mestiza que 
valia medio mundo.

Despues volví la vista à la izjuierda: tenia 
por vecino un ciego que no hacia mas (pie ol­
fatear el viento que iba de mí á él.

Y huele que huele, ya le iba á preguntar si 
habia sido perro perdi nero, cujiido me dijo.

—('(.tillpañero, ¿quién tiene V. á la derecha?
. —Una m stiza que vale un Pete,sí.

—¡A/íjfíh!.' replico e! cie^o frotándose las ma­
nos; adiviné; de seda a/^odo7t: rd ha ire 
de cien /¿i/os: inipG^'ífíciou con /andera it/^iesa: 
averiada ^/07' ffoipes áe mar:

Y así hubiera seguido mi vecino en su 
retahila si no le hubiera preguntado que era.

—Ci «'go dé nacimiento; me contestó.
—Ya; le repliqué; pero ¿qué ha sido V. allá?
—¿Allá? allá he sido ri-^ia de .Aduanas?
—Atimero cincmenta mil: gritó uno de lo.s es­

cribientes.
— A V. ha toca el turno; me dijo ¡a mestiza 

dándome con el codo.
— ¡Allá!! no seque cosa-cosa está vos diciendo 

conmigo; y está llama con Usted mas que rega­
ñado muy'mucho, aquel Señor de ^nai/ia cuernos.

Brinqué de mi asiento como una pelota de 
goma, y me acerqué á la mega.
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¿Su nombre? me preguntó uno de los escri­
bientes?

—Ambrosio.
=¿Y el apellido? *
—Carabina.
=Pues Señor, su nombre y apellido, y la cara- ] 

bina de Ambrosio, es todo uno. i
=Si señor.
“Lo. digo porque no haya luego equivoca­

ciones, y 3uplicidades al hacer el resúmen.
-¿Qué edad? • z • i i i
Iba á decir la verdad: pero tema á mi lado la 

rubia de las vagillas, y dije.=Veinticinco anos.
—En cada pata: oí decir detrás de mí.
Volví la cabeza, y me encontré la moi^ena 

que tantas veces se había dejado acompañar.
Tras ella estaba el cojo demarras que la había 

alcanzado apesar de llevar ella tan buen paso, 
y ser él cojo.

Y es que para alcanzar á una muger, el que 
menos corre, vuela: y además, que no se yo como 
corren las mugeres en general, y las morenas en 
particular, que las alcanzan hasta los cojos.

_¿Naturaleza? me preguntó el escribiente cor­
tando mis reflecciones.

—¿Naturaleza? contesté sin saber que contes­
tar; una sola naturaleza que yo sepa.

—¿Se está V. burlando de mi? me replicó.
—No Señor; nada de eso: yo creía que no 

tenia mas que una: pero puesto que V. se in­
comoda, ponga dos: una divina y otra humana 
y -hasta si quiere, añada otra, epicena.

—¿Estado civil?
_Iba á decir casado: pero observé que la 

rubia me miraba con ojos de que sí, y la mur­
muré á media voz este cantar, que aprendí allá, 
en mi tierra.

Tienes ojos de que si 
Carita de no negarlo 
Dame una poca de lumbre 
Para encender un cigarro, 

_ ¿Estado civil? volvió á preguntar el escri- 
bieente.

Yo me acordé en aquel momento que habien­
do S. Pedro negado tres veces á Cristo, bien po.- 
dia yo que no era Santo, negar á mi mujer, una.

_ Soltero: contesté.
La rubia se arrimó otro poquito, casi nada: 

parecíamos los gemelos de Siam.
La morena se me pegó como una lapa.
=3Profesion, arte ú oficio.
—Escritor, con perdón de usted.
Pedro Botero que h'ibia estado haciendo hasta 

entonces, resúmenes generales, levantóla cabeza.
=¿Eh? que es eso, dijo como dudando de ha­

ber oido bien?
. =Que el Señor, es escritor.

Entonces desplegó los labios, é iba sin duda á 
decir.=¡Ane Maria Purisima/ff pero se acordó 
que era Pedro Botero, y los volvió á cerrar.

—¿Escritor, repitió asombrado?
—Si Señor.
=¿Escritor drámatico como Echegaray, publi­

cista como Thiers, novelista como Fernandez y 
Gonzalez, ó científico como Julio Verne?

-«No Señor: perió lista de los de tres al cuarto: 
de esos que emborronan una ^arda de papel por 
ocho ó diez pesos.

—¿De donde? ..
—De Manila,
__A ver, dijo en seguida: ¿quien estaba ayer de 

guardia en Manila en espectacion de pasageros?
_ .Aqueronte en persona: contestó un secretario.
_ Pues en el primer viaje de retorno, que lleve 

á ese hombre: que aqui no se admiten tontos.
Iba á reclamar contra el epíteto: pero un 

ucrier me tomódel brazo, diciendome. —Señor 
de Carabina, punto en boca, que aqui nadie le­
vanta el gallo.

_ Pero....
_Chiton, y siga derechito hasta la orilla de 

aquel rio....
—¿Qué será el Leteo?, ,
_ Precisamente: y allí esperará hasta que le 

pase el barquero.
Y andando, andando, andando, como se dice en 

los cuentos, llegué á la orilla del rio.
Y espera que espera muerto de_ hambre y 

cansancio, llegó la noche, y el sueno fué mas 
fuerte que el hambre, y me quedé dormido.

Al despertar, me encontré en una banca que 
surcaba el Pasig arriba. , , < , ।

Empezaba á amanecer; y con el relente de la 
mañana, y las treinta v seis hoias sin piobai 
bocado, iba transido de hambre y de frió. Ade­
más, calado por ios golpes de mar.

La banca tocó en el embarcadero de Magallanes-
Sdlué Ù, ¿1^/11», y me encaminé á mi casa. 
En la antesala, que aquí llaman caidO', me

encontré á mi suegra y á mi muger.
—¡Buen principio de añoü me dijo esta, ¿o 

puede saber, señor marido, de donde viene us-
tedddd? '

—Del infieruo: le contesté. . .
—jLo ves hija, lo ves? ¿No te lo decía yo? in j 

terrumpió mi suegra.
Ni una ni otra me creyeron, y eso que era i 

la primera vez que las decia la_ verdad, de las 
infinitas veces, que en veinte anos de matrimo- , 
nio, me hablan preguntado, que de donde venia.

Y he tenido un dia de año nuevo, que entre 
una y otra me han puesto nuevo. , , o, i

Y suma y sigue: como en la noche del 31 ue 
Diciembre, venia yo del infiierno, y por lo tanto 
no estaba en casa, mi suegra hizo de cabeza de 
familia, y se despachó á su gusto.

Puso en mi eíicasillado, que yo tenia ciiaren a 
y nueve años, once meses, y veintinueve días, 
que no veía de dos ojos; que no tenia olicio. 
ni beneficio: que era un pillo: (y el otro no me 
quiso por tonto: ate .V. cabos) y que en reli­
gión, era turco.

Y finalmente, en la casilla de observacw7ies, escri­
bió que aquella noche me habla ido á picos pardos.

Despues de esto, la Commune es, poco: que venga 
otro diluvio y acabemos de una vez, y basta ya.

Vázquez de Aldana.

¡EGUILAZ HA MUERTO’ (*)
No sabemos dar forma á nuestro pensamiento.
Ante una gran pena el poeta enmudece, el 

pensador medita y el entusiasta Hora.
Medite el pensador sobre la instabilidad de 

las cosas humanas; pulsen sus melodiosas liras 
esos hijos predilectos del génio, derramando tor­
rentes de armonía que conmuevan á todos los 
corazones sensibles al exhalar un ¡ay! de su 
alma en triste elegía; -nosotros constantes ad­
miradores de Egiiilaz, solo podemos arrojar so­
bre su tumba en cariñoso desorden, laureles y 
oraciones, siemprevivas y lágrimas.

El cielo andaluz; su temperatura; sus bosques 
de naranjos y limoneros; sus selv as de mirtos y 
arrayanes, brisas y céfiros; ecos y murmullos, 
la Alhambra y el Guadalquivir; la raza aga- 
rena y los templos católicos; la media luna ven­
cida y el lábaro cristiano remontándose al cielo 
sobre los torres de nuestras catedrales góticas; 
los recuerdos de Mahoma sembrados con pro­
fusion por doquier, avasallados por el éxito 
temerario, soñado en las cumbres deCovadonga; 
la reconquista escribiendo su punto final en la 
oriental Granada, hermosa sultana reclinada 
entre verdes colinas cuyas plantas besa el Gé­
néralité; todo inspira poesía; la Alhambra, Cór­
doba y Sevilla, la Giralda y el Guadalquivir, 
torres, veletas y jardines, auras y murmullos 
flores y nubes, le pasado y lo presente dibu­
jándose en una fantasia meridional, todo entre­
lazado por un nudo maravilloso con el porve­
nir, todo indica que si los poetas pueden te­
ner patria, si algún sitio es digno de merecer 
su cuna, este se encuentra en Andalucia.

En ella nació Eguilaz: su patria S. Lucar de 
Barrameda: fecha 1830.

Luis Eguilaz recibió una educación es­
merada. z J.

Triste, enfermizo, melancólico ¿qué podía ser 
sino poeta, habiendo pasado sus anos juveni­
les en aquel paraíso que aun hoy recuerdan con 
sentimiento los creyentes arrojados sobre las ar­
dientes arenas del desierto por el heroico pa­
triotismo de nuestros mayores?

En otras épocas hubiera sido Eguilaz un gran 
poeta lírico como todos los andaluces, pero la 
poesía líric¿i no se cotiza hoy en el mercado 
literario, y como el poeta necesita vivir, era pre­
ciso amalgamar la fantasia meridional con el 

' utilitarismo del norte, y de aquí su inclinación 
al teatro donde alcanzó imperecedera fama, ya 

■ que no todo el lucro que merecía; de aquí que 
su gran mérito se viera reducido al mezquino 
círculo que al autor imponen cómicos y em- 

’ presarlos,
Eguilaz nació poeta y estudió leyes; y en vez 

’ de estudiar leyes componía versos.
(*; Creemos oportuna la puLlieacion del presente artículo necro- 

I lógico que nos remite su autor, nuestro amigo y colaborador el Sr. 
A. Sierra, toda vez que el Teatro EsTUrol luí puesto en escena las 

• dos mejores obras dp Eguilaz: Verdades aniarijas y Los soldados de
K. DE LA R.

Salté à tierra,

OÍHQ.

¡Siempre las familias truncando las aptitudes!
D. Cárlos Maria Coronado (nuestro querido 

maestro) hubo de sorprenderle algunos reny/o- 
nes corios y le aconsejó que se dedicara á es­
cribir comedias en vez de ah gatos, añadiendo 
con tono profético: «¡Es una verdad amarga 
Sr. Eguilaz, pero es una gran verdad!»

¿Que rayo de luz sorprendió el genio al es­
cuchar tan agria reprimenda? Eguilaz no nos 
lo ha dicho; pero nos consta que nunca llegó 
á poner un pedimento, y que poco tiempo des­
pues se representaba con gran aplauso Verda­
des amaryas^ primera comedia con que inaugura 
esa serie cuntinuada de triunfes que solo la 
muerte ha podido interrumpir.

Eguilaz no tenía un nombre: noera conocido, 
por la cual recorrió con su cruz acuestas 
calle de la Amargura, ese triste y sombrío cal­
vario que forzosamente ha de recorrer todo no­
vel escritor. ■

Su calvario fué corto.
Encontró en el templo fariseos y en el atrio 

mercaderes; pero no quiso penetrar á traición 
en el Templo del Arte.

Todas las medianías entran por la pne-ta 
falsa; el autor de Verdades amargas entró con 
palmas y por la puerta grande.

Alarcon y Las prohibiciones confirmaron su in­
génié, su núiiien satírico, su facilidad y su ca­
rácter observador.

Una hroma de Quevedo, Pl Caballero del mila­
gro, Mariana Labarlú, Una Virgen de Murido, 
La Veryonn^osa en palacio y Cuando a/¿orcaron á 
Quevedo, son joyas que demuestran lo flecsible 
de su genio, acomodándose á todas las situa­
ciones, à todos los estilos y á todos los géneros.

Pl esclavo, Una avenlura de Tirso, La vida 
de Juan soldado, La Vaquera de Lí" Finojosa, La 
llave de oro, Crasalema y Fl Patriarca de Turin 
son para Eguilaz el complemento de una re­
putación y la aureolea de la popularidad.

Hasta aquí ha sido el poeta vigoroso, enlu- 
siasta por el arte, que abusando de su facili­
dad crea las obras pm* semanas, consiguiendo 
que su nombre no desapareciera un sólo dia de 
los carteles de los teatros de España.

Esta época fecunda á la vez que espontánea, 
legítima producción de una inmaginacion enér- 
o-ica, hacia esperar, y no sin fundado motivo, 
una’reacción, una época en que el poeta ya en 
los mejores anos de la vida, conociendo los re­
sortes de la escena y las tumultuosas y en­
contradas pasiones que agitan al corazón hu­
mano en sus múltiples formas y manifestacio­
nes, lanzara á la posteridad una série de obras, 
fruto maduro de su peregrino ingenio, una sé- 
PÍe de pensamientos que inmortalizaran su ape­
llido, una página mas con que engalanar la 
rica guirnalda que cine á su augusta sien la 
Talia Castellana, demostrando una vez mas á 
los estran^^ eros, ejue nuestros diamaticos del si­
glo XIX son herederos legítimos del Fénix y 
Calderon.

Las querellas del rey sabio, Mentiras dulces. 
/Paiitiaoo y à ellos!, La Payesa de /Sarria, Los cre­
púsculos y La cruz del matrimonio, piueban que la 
esperanza no íué infundada.

A«-rias controversias excitan sus ultimas pro- 
duemones; desmedidos sen por amigos y detracto­
res tanto los aplausos como las censuras: mo­
nopoliza el teatro gritan unos; está en deca­
dencia declaman otros y Eguilazindiferente, pero 
con la seguridad del triunfo, conociendo que en 
el fondo Ldos teiiian razon, cerró este brillante 
período de su vida artística con un triunfo dépri­
mer orden que se VAnhi Los soldados de plomo.

A partir de esta época el poeta enmudece! 
ya no monopoliza la escena; ya no se aplauden 
sus obras; pero el público siente que le falta 
abo- no saborea las discretas bellezas de su 
autor favorito: le falta Eguilaz, en fin, con quien 
lleva ya quince años de identificación:

No en valde se conquista un puesto mediante 
el oénio y una laboriosidad que pudiéramos 
llamar febril y ambiciosa, si el trabajo y la aC- 
tividad no estuvieran santificados como legitima 
recompensa de los esfuerzos humanos, como 
digno galardón al que consaj^ra su existencia a 
mSuteuer encendida en su alma la sagrada au- 
torcha del arte, e.-a esplendida luz cuya iiia 
diacion ilumina to las las concienc as y

• ^^pJdechifientos íisicos y dolores morales ener- 
i van aquella naturaleza de suyo euternnza, do 

blegan aquella voluntad tan probada en el yun
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que de his desgracias; su lira cubierta de lau- 
relej yace relegada en el panteón del olvido; 
presienten cuantos le aman, con justo temor 
que sumido en su melancólica in liferencia, ago­
biado por sus desgracias, pronto, demasiado 
pronto, enuiLideceria para siempre el que tantos 
dias de gloria diera á la escena patria.

Quiere el poeta tras continuado silencio pro­
bar un esfuerzo supreme; el público espera con 
avidez ver aparecer radiante de luz sobre el 
pah o escénico la anunciada mariposa próxima 
á lucir sus gal s abandonando el capullo por 
tanto tiempo elaborado en silencioso retiro; Ileya 
el codiciado momento; derrama el poeta por.do­
quier ráfagas de inspiración, bellezas dignas de 
la inmortalidad; el público aplaude con frenesí: 
pero á medida que avanza da obra, cesan las 
llamaradas de genio, encuéntrase una imafri 
nación fatigada, un trabaji^ penoso, falto de ex- 
pontaneida 1 y lozanía, una obra en fin cuyo tí­
tulo retrata de mano maestra la postración de 
su autor, exalando un ¡ay! de desaliento, pú­
blica al par que resignada confusion del poeta 
satisfecho en su conciencia como el que en esta 
vida ha dado fin á una gran misión; sueña 
con el mas a¿ld, pero él lo ha dicho al frente 
de su último trabajo: «Quiero y no puedo.» I

Piensa por último La convaleceíicia] pero las 
orc/tnslancias que rodean- esta obra nos dice 
que su enfermedad no tiene cura.

El coloso cae abrumado por la ri pieza de su 
repertorio: pero cae con toda la dignidad del 
Cesar vencido: producido mucho; se ha gas­
tado; ha terminado su misión de artista; cum­
ple la ley eterna de renovación; el pasado cede 
su puesto al presente, es ley que otras genera­
ción’s nos sucedan realizando el progreso, esa 
risueña perspectiva, esa aurora siempre riente, 
esa eterna primavera que á través de los siodus 
viene e nbelleciendo siempre los días de la”iu- 
ventud.

Eguilaz quiere no puede vaciar en sus obras 
el raudal de sentimiento en (¡ue se innunda su 
alma, de aquí la plétora, la exuberancia de poe- I 
sia que le ahoga, el porquede esa muerte des­
piadada que nos arrebata en lo mejor de la vi.la 
al genio que con menos actividad hubiera sido 
por muchos años aun el regocijo de las musas, 
y cuyo espíritu se abisma hoy sin duda en 
mundos mejores, con los seres queridos de su 
alma.

Hacer un estudio detenido del teatro de E'>ui- 
laz desde Verdades auia>^us hasta LÏ JJolinov de | 
fSuéiza^ a(]uilatar las innumerables bellezas que 
su gran repertorio contiene; ver como .cumplió 
su misión artística, con relación á su época 
y á lo que de su gran talento debía’ esperarse; 
pintar con cuatro rasgos típicos el carácter, la 
tisonomia, e¿ modo de ser del poeta y el hombre 
es einpresa difícil; pero no renunciamos á elh/ 
necesitamos tiempo, estudio y serenidad. ’

Sus obras, todas notables le dan unt de los 
primeros y mas honrosos puestos en nu 'stra li­
teratura contemporánea.

Sospechamos que muere pobre tí pesar de ha­
ber enriquecido á sus editores; baja á la tamba 
sentido y llorado por todas las clases sociales, 
el verdadero talento siempre encuentra jusci- 
cia....... despue.s de su muerte.

Eguilaz deja obras póstumas: confiemos: en 
su historia literaria, si se le ha de juzgar con 
imparcialidad no ha sonado aun la hora de es­
cribir la palabra fin.

Constantes admiradores de Eguilaz, solo po­
demos arrojar des(le este ignorado rincon sobre 
su tumba, en cariñoso desorden, laureles y ora 
cienes, siemprevivas y lágrimas, solo nos resta 
decirle desde el fondo de nuestra alma....

¡Luis Eguilaz descansa en paz!
José Alvarez Sierra.

layabas y üclebre il. "4.

DIOS.

Os veo tras las luces que abrillantan 
El trasparente azul;

Os vislumbro del fomlo de mi alma
En su candente luz:

Os veo en esos campos donde biota 
Junto al árbol la flor,

Y do el ave enamora y canta al dia 
Su festiva canción.

LaIluSTRACION DEL OrIENTE.

Cuando del monte so la enhiesta cumbre 
Veo al sol trasponer,

Paréceme que Dios de mi se aleja 
Porque á Dios veo en él:

Mas si la luna su argent.do disco 
Entre nub-^s de nacar

Asoma en el confin, en su luz pura 
Mi corazón os halla.

Yo os veo en esa mar cuyo horizonte 
No alcanzo á limitar;

Os veo en esa atmósfera azulada.
En esa inmensidad.

De mundos mil en vario curso ruedan
Un siglo y otro siglo;

Pregonando el poder y la alta gloria 
Del sábio que los hizo.

Yo os contemplo. Señor, en la armonía 
Del sistema del mundo,

Y os siento en mi cuando concentro el alma 
Del alma en lo profundo.

Yo os veo en el amor que me aniquila, 
Pasión devastadora;

I os veo en el amor que me eterniza. 
Sentimiento de gloria.

El triste aspecto de la muerte helada 
Revélame la esencia

Do cuanto sois; y en la materia inerte 
Que á transformarse vuela

Contemplo en cada átomo impalpable 
Vuestro soplo eternal.

Mientra^ el silencio de la tumba, grita. 
El alma, en Dios está.

Yo no os veo, Señor, en las miserias 
Que inventó la maldad.

Ni os comprendo de iras y venganzas 
Tremebundo volcan, ”

Vo no os veo, S^ñor, donde no brillan 
Aíagestad y pureza,

Ni donde el hombre engrandecido, al hombre 
Su propio ser le niega.

Yo no os veo, Señor, en ese cielo
De harem inmundo copia.

Que á los hijos de ïïgar, hijos del fuego, 
Les prometió Mahoma

Pero á través del odio concentrado 
Que os profesa el atéo.

Como tan. solo se odia lo que existe, 
Allí, Señor, os veo.

Yo no os veo en las torpes sugestiones 
Del torpe fanatismo.

Ni os adoro pequeño y miserable
Como el Dios del Budhismo;

Yo no os veo en el trípode, gozando.
En torturar las almas,

Ni os adoro, Señor, de cielo y tierra 
Si sois Dios de venganzas.

Yo adoro un Dios, cual sois, grande, potente 
infinito y eterno;

No un Dios fiero ^ue asusta alas criaturas 
Cual horrido amuleto,

Y ese Dios, es el Dios de la esperanza.
El Dios de la alegría,

El bien universal que resplandece,
Cual el sol que ilumina.

Dios que consuela al* corazón que llora.
Dios que bendice;

Dios que al espíritu hacia su Ser atrae.
Dios que redime.

Dios, mas grande cien veces, que la idea,
Alas que el e.spacio inmenso.

Que en cada luminar, posée un mundo,
Y en cada ánima un templo.

¡Ah! yo quiero ese Dios, pues que le veo
Y le siento en mi alma, ■ i

En los impulsos que hacía Él la elevan ( 
Cuando en la fé naufraga.

¡Ah! yo quiero ese D os, que es amor todo.
Todo misericordia

Ese Dios, Criador del Universo 
Que bendice y perdona.

Francisco de Mas.
Manila 13 de Diciembre de 18~~.

LAS DOCE DE LA NOCHE.

Es de noche... la del dia 
que pone término al año 
ya próximo á su agonia; 
es oscura y está fría 
lo mismo que un desengaño.

========

Dan las doce; y altanero 
el martillo dice en cada 
vibración que oye el viajero, 
«se va todo un año entero 
tras mi postrer campanada

Y es verdad; verdad que aterra, 
pero al fin una verdad; 
murió un año, y en la tierra 
el decir «—ha muerto—» encierra 
¡ay! toda una eternidad.

Por eso las vibraciones 
que despide la campana 
llega hasta los corazanes 
matando sus ilusiones, 
pero dejando una cana; 
que al lucir por vez primera 
sobre una frente sombría 
es del pesar mensajera, 
y dice.... ¡si hablar pudiera 
cuanto-una caua diría!

Son las doce! todo calla 
todo. .. menus la conciencia; 
porqué en la conciencia estalla 
la fatídica batalla 
de la duda y la creencia

Ha muerto un año; el abismo 
del tiempo le ha sepultado.... 
si; pero el esceptísiino 
ve indiferente lo mismo 
el presente que el pasado.

Las doce! solemne hora 
al par temida y ansiada, 
que mientras otro devora 
un año nuevo elavora 
con su lenta campanada.

Asi es todo; amor y gloria ’ 
y poder ¡quimera vana! 
un momento en la memoria 
y despues nada.... la historia 
de las doce y la cam¡iana.

Martínez Parra

LA AUSENCIA.

Atrás volveos, ondas sonoras 
Del caudaloso Guadalquivir, 
Y á mi adorada, cuan tristes horas 
Paso en su ausencia, id á decir.

Sol, tu que ofreces luz y alegría 
Al yerto polo y al ecuador: 
Entre tus puros rayos f'iivía 
A mi adorada todo "mi amor. •

Eco del alta sierra fragosa. 
Aura que cruzas el olivar: 
Vibrad con fuerza por queá mi esposa

Ye de ti lejos, amada rnia.
Siento oprimirse mi corazón; 
Lleno de vaga melancolía, 
A impulsos lloro de mi aflicción.

Cuerpo sin alma, flor sin rocío, 
Ave sin aíre, muero sin ti: 
Tú eres mi vida, dulce bien mió. 
Porque te adoro con frenesí.

Tú eres mi encanto, tú eres mi anhelo, 
Tú mi esperanza, mi bien mejor, 
Ali dulce dueño, mi fé, mi cielo, 
Mi sola dicha, mi único amor.

Sin tí le falta la luz al dia.
Voz á las aves, aura al pensil, 
Y es campo estéril Andalucia, 
Y helado invierno Mayo gentil.

Sin ti, bien mió, es esta v.da 
Triste calvario de mi pasión, 
Senda de abrojos humedecida 
Con llanto acerbo del corazón.

Por eso anhelo, por eso quiero 
Tenerte siempre cerca de mi, 
Porque yo sufro, porque yo muero. 
Cuando me encuentro lejos de ti.

Id, golondrinas, volad ligeras 
Buscando al norte clima mejor, 
Y á mi adorada decid parleras 
Que humilde esclavo soy de su amor.

Gualterio AIarino Seco. 
Sevilla. 1811
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Pag. 12. La Ilustración del Oriente

El mayor realce posible de la belleza femenil es la abundancia de un pelo 
^^rgo y sedeño. Ondas y trenzas espesas son á la verdad ‘•'un comjdemento” 
del cual puede enorgullecerse cualquier muger

EL TRICÓFERO DE BARRY
devuelve al cabello mas escaso y áspero una belleza completa y vigorosa. Tía 
estado en uso constante desde el año de 1801, y ]io sabemos de caso alguno 
en que haya dejado de producir su efecto.

Da vigor á la raiz del cabello, y produce con prontitud el crecimiento 
de abundantes, lustrosos y sedeños bucles.

El cabello que se peina diariamente con

EL TRICÓFERO EE BARRY
nunca se caerá, ó perderá su lustre, ni mostrará señales algunas de decaden­
cia ó enfermedad.

NOVEDAD PARA LA DENTADURA

No contiene ácidos, ni sustancia alguna áspera. Gusto muy agradable. Man­
tendrá en estado de purera la dentadura mas descuidada conserván­

dola con una blancura alabastrina. Asimismo fortalecerá 
las encias, impartiendo una fragancia deliciosa 

al aliento mas corrompido.
Posee la fragancia de flores en estado de perfección. Comunica á la 

dentadura aquella blancura alabastrina, cual raras veces se ve como no sea 
en la de los niños ántes de la mudanza de los primitivos. Ademas produce 
una resplendente brillantez en el marfil de la dentadura cual ningún otro den- 
trífico puede comunicar, semejante en alto grado á

LAS PERLAS DE LA ESPUMA DEL MAR.
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